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Creo que nadie duda de la necesidad y de la importancia de la participación 
para que haya responsabilidad, implicación, sentido de pertenencia, 
motivación y aprendizaje. Son muy valiosos los frutos que produce el árbol 
de la participación. 

Pero es imprescindible un tercer requisito: hace falta poder hacerlo. Y a eso 
voy en este artículo. A reflexionar sobre la necesidad de crear estructuras 
de participación. 

Hablo de una participación real, no recortada y superficial. De una 
participación que no se considera un regalo sino un derecho y un deber. Sin 
participación es imposible aprender. Tomar parte en las organizaciones y 
en las experiencias es el único camino de alcanzar aprendizajes 
significativos y relevantes. 

Para que haya participación en la sociedad, en los partidos políticos o en las 
instituciones tiene que haber voluntad de participar. Está muy claro: es 
imprescindible querer participar. Porque si no se quiere, no hay nada que 
hacer. Si no se quiere pasaría lo mismo que en aquel pueblo cuyas 
campanas no se tocaban por ocho motivos. Primer motivo: no había 
campanas. Pues no hace falta saber los otros siete. Es necesario también 
saber cómo hacerlo. Hay que tener cosas que decir y saber decirlas con 
sentido y claridad. Hace falta saber actuar de forma competente. Pero es 
imprescindible un tercer requisito: hace falta poder hacerlo. Y a eso voy en 
este artículo. A reflexionar sobre la necesidad de crear estructuras de 
participación. 

En alguna clase lo he explicado mediante un sencillo ejercicio que muestra 
de forma palmaria cómo la participación depende de la estructura que se 
emplee para ejercitarla. 

Cuento la siguiente historia. Una señora mayor (en adelante una vieja) se 
encuentra en un autoservicio. Va a la barra, pide un tazón de caldo, lo paga 
y, después de depositar el tazón, coger una servilleta una servilleta y 
depositar una cuchara en la bandeja, se dirige a la mesa en la que se 
dispone a comer. Cuando se sienta, se da cuenta de que se ha olvidado de 
comprar pan. A ella le gusta migar pan en el caldo. Toma unas monedas del 
bolso, vuelve a la barra, pide un bollo de pan, lo paga y cuando vuelve en 
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dirección a su mesa, ¡sorpresa!, un hombre de color (en adelante un negro), 
está tranquilamente tomándose su caldo. 

Entonces les hago esta pregunta: ¿Qué harías tú si fueras la vieja? Les digo 
que tienen que contestar la respuesta de dos en dos. No es que uno sea el 
negro y otro la vieja. No. Los dos se tienen que meter en el pellejo de la 
vieja y decir lo que harían en esa situación. Hablan durante unos minutos. 
Cuesta volver al silencio. 

Luego sigo con la historia. Cuando la vieja ve lo que está pasando se dice: 
No me dejaré robar. Dicho y hecho, va rápidamente al lado del negro, se 
sienta a su lado, coge una cuchara, miga el pan en pedazos y come con el 
negro lo que queda de su caldo. Seguidamente el negro se levanta, le pide 
que espere unos segundos, y vuelve poco después con un abundante plato 
de espaguettis y dos tenedores. Le da un tenedor a la vieja y le dice que 
desea compartir con ella los espaguettis. Comen los dos, alternándose. Y, 
cuando acaban el negro le dice a la vieja que tiene prisa, que tiene que irse, 
que está encantado de haber compartido la comida y que no puede quedarse 
a tomar el postre. Se despide de ella y emprende camino hacia la puerta del 
autoservicio. Cuando el negro a abrir la puerta para salir, la vieja se da 
cuenta de que su bolso ha desaparecido. 

Entonces vuelvo a formular la misma pregunta: ¿qué harías tú si fueras la 
vieja? Pero, ahora, añado, no se van a decir a quien tienen al lado sino que, 
quien desee dar su opinión, debe levantar la mano y decirlo a todos los 
asistentes en voz alta. 

Suele suceder que tardan en aparecer voluntarios, a veces no hay ninguno 
y, cuando los hay, solamente 3 o 4 personas dan su opinión. Muchos callan 
porque no se atreven, porque han estado distraídos, porque no les interesa 
la historia, porque no quieren repetirse, porque tienen miedo al ridículo… 

Entonces sigo con la historia. Cuando la vieja se levanta para gritar ¡al 
ladrón”, se da cuenta de que dos mesas más allá hay un tazón de caldo ya 
frío y delante de la mesa una silla con su bolso colgado. Se había 
equivocado de mesa cuando volvió de comprar el pan. 

Esta historia que su protagonista contó en un periódico, se suele utilizar 
para reflexionar sobre la importancia de los estereotipos. La vieja dijo que 
hasta que le sucedió esta historia creyó que no era racista. Y, como bien se 
ve, muestra que no es el negro el que como a costa de la persona de raza 
blanca sino ésta la que come (primer y segundo plato) a costa del negro. 
Resulta lógico que el hombre pensase que la viaja estaba muy necesitada al 



ver que migaba el pan en su tazón de caldo. De ahí que, generosamente, la 
invitase a compartir el segundo plato. 

Yo la suelo utilizar para analizar la importancia de las estructuras de 
participación. Con la misma historia, en la misma sala, el mismo día, con 
las mismas personas, la participación es diferente dependiendo de la 
estructura que se utilice. 

Primera estructura: uno solo lee la historia. Nadie más interviene. Con una 
segunda estructura (pedir la opinión en voz alta ante todos los presentes) 
participan muy poquitos. Con la tercera estructura (hablar de dos en dos) 
intervienen todos. Una buena estructura propicia la participación y 
multiplica el tiempo. 

La pregunta tiene la misma dificultad en las dos ocasiones en las que se 
formula: ¿qué harías tú si fueras la vieja? Pero, en el primer caso provoca 
una catarata inmediata de intervenciones que cuesta trabajo interrumpir. En 
el segundo, una oleada de silencio. 

Hay estructuras que impiden la participación. Si uno solo cuenta la historia, 
las personas escuchan con mayor o menor atención. Otras la dificultan: no 
es fácil intervenir ante quinientas o mil personas. Otras la hacen casi 
inevitable. Porque, si en el ejercicio que acabo de comentar, una persona 
está distraída y oye del compañero la pregunta: Bueno, ¿qué harías tú si 
fueras la vieja? Y él no sabe de qué vieja están hablando, lo pregunta y el 
compañero se encarga de ponerle en la situación del relato. 

Es fácil trasladar la cuestión a situaciones reales. Se puede pedir e, incluso, 
exigir participación. Pero si no hay tiempos y espacios para hacerla viable, 
por mucho que se desee, no será imposible conseguirla. Si se pide a los 
ciudadanos que participen en las decisiones, pero no hay canales a través de 
los cuales puedan hacerlo, la invitación será un mero señuelo. Si se invita a 
los padres de los colegios a participar pero no disponen de lugares, tiempos 
e información adecuada, la participación se convertirá en una mera 
entelequia. 

Crear canales para la participación una exigencia sine qua non para que se 
produzca. Después habrá que querer y saber utilizarlos. Pero si no existen, 
hablar de participación auténtica será como hablar de nieve frita. 

 


